
Esclusa de Pregrado en el río Ljubljanica ( 1940-44). 

Por primera vez en E.~paiia, y desde el día 16 de diciembre hasta el 
31 de enero, se expondrá en el Museo de Bellas Artes de Bilbao, la obra 
del arquitecto Joze Plenick. 

La muestra presenta, fundamenta/mente, los trabajos de 
Yugoeslavia, el Plan de L jubljana, la Biblioteca Nacional, el Cementerio 
de Za/e, así como otras obras realizadas en Viena y Praga. 

La exposición, que cuenta con dibujos originales del autor, ha sido 
exhibida en Viena, Londres, París y Estados Unidos. 

Se publicará tm catálogo en castellano. 

La arquitectura de Jozé Plecnik 

1 
ose Plecnik, nacido en Ljubljana, Eslovenia, en 1987. va a 
desarrollar a lo largo de su ,·ida una de las obras de más 
rica lectura del presente siglo. 

Plecnik inicia su aprendi,aje en el taller de ebanistería de su 
padre. Pos teriormente, y después de trabajar en los talleres de la 
Escuela Técnica del Estado, en Gra,, Austria. durante cuatro 
años, entra en la Compañía Müller de Viena, como diseñador 
de muebles, y permanece a llí hasta 1894. 

Con la sólida formación adquirida en las llamadas Artes 
Decora tivas, Plecnik comienza a trabajar en el estudio de Otto 
Wagner como delineante, y allí encuentra a las que habrían de 
ser las fig uras más relevantes de la arquitectura a ustríaca de 
prinop10s de s ig lo. entre ellas, a Josef Hoffmann y J. M. 
Olbrich. 

Será el propio Wagner quien le anime a dedicarse a la 
arquitectura y, en los años 1895-98, Plecnik s ig ue las enseñan­
zas del maestro en la Academia de Bellas Artes. 

Al regreso de un viaje a Ita lia, como premio por su diploma 
de arquitectura , y tras permanecer por poco tiempo con Wag­
ner, comienza su andadura individual en el año 1900. 

Viena es, en estos años, uno de los más intensos focos del 
debate arquitectónico europeo. La \Vagnerscule, y el mismo 
Plecnik, sostiene que el Arte puede contribuir decisivamente a l 
nacimiento de un mundo mejor. 

Las nuevas tecnologías en la arquitectura y la convulsión 
producida a l pon er en crisis la enseñan za beaux-artiana conven­
cional corren en para lelo con un lento, pero inexorable, des­
membramiento del Imperio Austro-Húngaro y de las mismas 
estructuras del poder. 

En cierto modo, y como ocurrió en otros lugares de Europa. 
parece confiarse al Arte el papel aglutinador de una cultura de 
Estado, en sent ido barroco, de imagen , de representación, cos-
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mética y ocultadora, por qué no decirlo, de un s istema a punto 
de fenecer. De ahí que la convulsión, la efervescencia del Grupo 
de la Secesión desembocará en los decorativismos más dispara­
tados, hasta las reacciones más mo ra lizantes, que en Austria 
vendrán , desde las vanguardias berlinesas, ya en los años 30, y 
a las que, en muchos sentidos, Plecnik se adelanta. 

La fachada de la Casa Zacherl supon e, en cierto modo, un 
primer paso de rechazo a l recurso de emplear la tecnología 
como coartada. Una coartada que, aunque tenue, pudiera dar a 
la trad ición barroca de fachada encubridora de la estructura 
-en el revestimiento, como en la Casa Majolika- un marcha­
mo de actualidad, de modernidad, en un estado de cosas, de 
inírenables cambios, en ,·ísperas de la hecatombe que supuso la 
caída del Imperio. 

Plecn ik, en la fachada de la Casa Zacherl, renuncia, a l colo­
car su aplacadao granítico a hueso, a l potencial, de carácter 
tecnológico, del claveteado que, a partir del año siguiente, 
ejecuta Waquer en varios edificios. 

Parece producirse así, en este gesto, la inflexión de Plecnik, 
desde la Secesión. a la búsqueda dt una mayor coherencia entre 
composición y construcción y ornamento y estructura. Parece 
vislumbrarse ya la constante en la obra de Plecnik de confiar a 
los materiales de construcción, incluso a los más desprestigia­
dos, todo el valor ornamental que sus mismas texturas, croma­
tismos, etcétera, poseían. La tecnología será en él un instrumen­
to y no un fin. 

La Ig lesia del Espíritu Santo, en Ottakring, Viena. construi­
da en hormigón armado en 1910. evidencia. en la imagen 
clasicizante de su fachada, el papel instrumental de la tecnolo­
gía del hormigón, al sef\'icio de una figuración más directamen­
te evocativa de lo antiguo. 

Plecnik se apoya en las ven tajas que aportan los avances 
tecnológicos y la industrialización, sin consentir que la arqui-



tectura sea un objeto industria lin bl t> y de consumo, un objeto 
menospreciado. 

Al contrario, los diversos productos ind us tria les, preferem e­
mente los deri vados del h ormigón. le ser\'irán pa ra poner en p ie 
m uchas de sus ideas, de forma económica. 

En la Iglesia de S. Miguel de Barje, en Ljubljana, las colum­
n as sus tentantes de la estructu ra de madera no son sino tuberías 
de saneamien to en fibrocemento, decorados en dos tercios de su 
a lt ura para lograr una impresión de éntas is. 

Plecnik, tras su estancia en Viena , pro longada hasta 1911, es 
in\'itado a Prago por su amigo Kotera. Allí se le o frece un 
puesto de profesor en la Escuela de Artes y Oficios. 

La recién creada nación checa supone para Plecnik un pode­
roso a tracti\'o: tra bajar en un pa ís eslavo com o el su yo propio. 
La creació n de una arquitectura genuina mente naciona l es uno 
de los objeti\'OS del a rquitecto hasta el fin de sus días. Coexiste 
en Praga con los grupos experimentalistas del a rte y la a rqui­
tectura cubistas, pero fiel a su idea de creación de una arquitec­
tu ra capaz de emular la g randeta de Roma. 

Se le encomienda n, en Praga, las obras de adecuación del 
castillo, en el H radcany. Más a llá del simbo lismo de Acrópolis 
de la nueva nación checa, tan querido a Plecnik y al presidente 
l\1asaryk, en el castillo el despliegue de las diversas estan cias 
cubiertas o a l a ire libre -jardines- ma nifiestan , por un lado, 
la primada de la arq uitectura en la ciudad ) . por o tro. lo ya 
a ntes seña lado de poner en \'a lor la no bleza de los materia les. 

Sin entrar en deta lles (estos trabajos requeri r ía n una mayor 
atención ), la Sala Plernik, por citar un ejemplo, con su p la no 
techo de cobre, o el J ardín del Bast ión , por mencion ar o tro 
ejemplo, es tán con cebidos. no tamo en base a l espacio, com o 
concepto abs tracto, sino a las formas de la arquitectu ra, capa­
ces, por ello, de con forma r esas estancias, con imágenes que \'a n 
desde las galerías - a lo stoa- , de columnas clásicas de la Sala 
Plernik. a mo tivos. romo las escaleras bramantesc-as del ja rd ín , 
a lo Belvedere roma no. 

Los ja rd ines, q ue "abren " el castillo a la ciudad de P raga. 
están as í conformados por "arquitecturas" d iversas; los mi rado­
res. ba lcones, esca leras, a ntepechm, p irámides. etd•tera, son 
como "objets trouv<'.-s" de un mundo pasado q ue se reconoce en 
ellos a trav<'.-s de la memoria, cargados de aquel poder e,·ocati ,o 
que sólo la a rquitectura puede transmitir en la ciudad. 

En este sen tido, será l..ju bljana e l lugar donde Plernik mos­
trará ese poder a utó nomo y evocativo de la arq u itectura, en la, 
obras reali tadas sobre su Plan Genera l de la ciudad. 

T ras el terremo to de 1895, la ciudad de Ljubljana ha bía 
pedido propuestas para un nuevo Pla n ; se hicieron var ias, 
desde las más "artísticas" de Camilo Sitte, a las más fun ciona les 
de Max Fabiani . Plecn ik e la bora la suya propia, en la que, a 
una síntesis de las dos ci tadas, añade conceptos de la ciudad 
jard ín, pa ra determinadas áreas periffricas, q ue se recogen en 
su Plan de 1928. 

Además de la revalori,ación de mon umentos, de creación de 
aven idas, ejes, espacios a biertos y p la, as, etd tera, Plecnik a taca 
uno de los viejos p roblemas de Ljubljana , q ue se centra en e l 
acondiciona mien to de las r iberas del río Ljublja nica, que cnlla 
el centro his tórico. con su profundo) estrecho cauce, como una 
cica tri1 que lo divide radicalmente en dos. 

Plecnik tenderá puentes, amura llará los márgene;, colocan­
do en sus bordes j ardines. ba lcones-m iradores, edificios (com o 
el mercado). etc. 

Sir\'a n com o ejemplo el Puente de los Zapateros, do nde 
configura una "pla1a" sobre el río, enma rcada por a ltos postes 
y farolas de horm igón armado y forma columnaria. O los T res 
Puentes, donde, en base a colocar dos p uentes peato nales la te­
ra lmente a uno ya existente. amplía la \' isión , con el di1sico 
tridente desde la Pla,a de Santa i\laría (hoy Presern) hacia la 
ribera opuesta, \'incula ndo asimismo las arcadas del muro de 
borde del río por sendas escaleras de descenso desde esos puen­
tes laterales. 

Descendiendo poi el Ljubljanica. la Esclusa de Pregrada. 

ARQll!TECTl 1RA 

con su a ire egipcio. nos mostrará no sólo un ejemplo m,ís de 
estas intervenciones. sino el carácte1 eminentemente ech'.-c ti co 
del a rquit ecto. 

Los tra bajos en Ljublj ana ocuparán gran parte de su vida. 
Junto a la atención concedida a los problemas urba nos. Plernik 
construye var ios edificios de g ra n relevancia, ademá, de varias 
importa ntes propuestas. Entre ellos cabe destacar la Biblio teca 
Naciona l. 

La gran mole del edificio contrasta con las casas "austríacas" 
que lo c ircundan , en la idea de hacerlo no torio, como un 
monumenta l símbolo de la cultura eslovena. 

La pla nta, simétrica - como se creía, entonces por casi todos 
que debía n ser los edificios públicos- , dispone la sa la de 
lectura, tras un recorrido de imponente esplendor, a lo largo de 
una gran esca lera col umnada; esta sala hipóstila vincula e l 
pequeñ o y oscuro ves tíbulo con la gra nde y luminosa sa la de 
lectura. 

Desde la pequeña puerta de acceso del edificio. donde se 
fa lsea la escala con e l recurso a minimizar los elementos de la 
misma, Plecnik recrea con la ayuda de los más nobles materia­
les (el mármo l, funda menta lmente) y de la lut, en la ;ala 
hipós tila, su emulación de los antiguos, con el despl iegue de 
aquellos capiteles cuyas formas atribuía a los primitivos es love­
nos (según él. los etruscos). La sala de lectura tiene, en contra­
partida, un a ire más funcio na l. 

En e l ex terio r, los pesados muros pa recen retomar la idea del 
arquitecto de poner en valor la construcción vernácula y trad i­
cio na l del pa ís, de a pilamiemo de diversos ma teria les, como la 
p iedra y el ladrillo. dispuesto de forma libre. A más de ello, el 
asp ecto rusticado que adquieren los muro,, como en una fo1 ta­
le,a, con1 ras1a con la inclus ión de las grandes crista leras que se 
requieren para iluminar la sa la de lectura. Y a llí P lecnik se 
retrae de la pared y, {'n e l contraste del claroscuro, hace resallar 
en primer tfrmino una gran columna, con capitel aprovechado. 
Confía as í, a la imagen cla~icÍlante de la columna de ese frente. 
el va lor de estabilidad y perma nencia. de esta ticidad ) e ternidad . 
que no sólo a la Biblio1eca (claro símbo lo cultural para fa love­
nia), sino a iodos sus edificios quiso asignar. 

Piedras encont radas, capi teles aprovechado~. " objects u o u­
,·(·s", como decíamos a 111es, con una clara y m,ís dircc1a in1 en­
ció n e\'ocativa, ora de lo; antiguo;, o ra de la rrad ició n rura l ) 
vernácula; en un sent ido ecléct ico, de elección de elemento~ a la 
lu, de la ra,ón. 

Eclecticismo que con lleva un sinfín de "1ran sgresion es" a 
los cánones del cla~ icismo ) por lo\ q ue ~e ha denunciado a 
Plecnik como un premoni1or del anua l " po~t-modern ". Pero 
ello no e, así. si no; a1enemo; a sus palabras, a su vida ) a su 
obra: Los cánones no eran ~i no com·encione\ insos1eni ble\, 
pronto desbordadas y fina lmenre desvirtuada,. ira, el deba te 
ilustrado. Ya en e l Se1ecien ws se: coloca a la ra, ón como cent ro 
del U niverso, y se cede a la a utoridad dd indiv iduo para elegir, 
de entre los materia les de la Historia, lo~ más adecuado, para 
su ideación personal. Esto es lo q ue Plecn ik pone en práctica. 
un eclecticismo crí tico, sin negar la coherencia ent re composi­
ción y construcción, sino, bien a l contrario, enfa1i,ando amba~ 
partes, 1anto en la rique,a y complej idad de sus com posiciones 
como en el caráner tectónico ) pesante de sus con sll ucciones. 
con un sent ido de permanencia y a un de e1ernidad, como ~e ha 
dicho de su obra. 

El Cementerio de Zale. en l.j ublja na. es un buen ejemp lo de 
lo dicho. 

La mirada a la h istoria. a la trad ición . a las soluciones 
probadas y comprobadas una y mil ,·ece,. en u na in farigahle 
lucha contra un a rte int rascendente y "muerto", es la con, tante 
obra de Jo,e Plernik. una de las figuras más brillantes ) anua­
les de nues1ro siglo. 

j m1ier Ce11 icacelaya l ñigo Saloña 
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